COMEDIA NUEVA,' ,j? 


EN DOS A oto S. 

EL HOMBRE DE BIEB; 

POR D. FRANCISCO COMELLA. 


AG TORÉS. 


Doña Matilde. 
Basilia. 

D. Carlos. 

D. Claudio. 

D. Vicente. 

Un Escribano. 


El Tío Simón, 

Dionisio. 

Perico. 

Tres Niños. 
Un Alcalde. 
Alguaciles. 


ACTO PRIMERO/ 

La derecha del'teatro Jigura una parte del pueblo. La- izquierda ^ bosque 
con casa pobre , y at foro un rio. En el de este se vé la entrada del palacio 
del -Señor del pueblo , con puerta y balcón , jy bn el segundo , tmlim con ven- 
tana. Puente en medio y por el qual se vd d uno y otro. Aparees 
Bastlia^ en el puente mirando d la derecha. 

Sas. Te se ofrecen unas cosas:: 


£es,'Kjio que tarda este Dionisio? 
Ya me dene con cuidado, 
j Que mé quice ver el rió- 
la arboleda de palacio ? 

Voy á mirar de puntillas; . . 
ni por esas í;. roe desbago» 

Puede ser::: pero ya viene 
J^ionisio. Dionisio j vamos 


Biott. Galla , y roe no des enfado, 
Bas. La mejor pieza que traigas, 
ha.de ser para Don Carlos. * 
Sale Sí«i. Dionisio , ven al molino» 
Diin. Está muy causado el barco. 
Sim. Vea que tengo que decirte 
pión. Luego hablarémos despacio. 
Base A ver , á ver : Quártto traes! 


, , TAiuos ísasc A ver , á ver : Quárirn tpacc! 

’ í <1- 'raigd; . 


Dionisio. 

Díon. Si estaba desherrado el barco. 

y no hay diablos que lo ,„en 
Bas. Pues que es caballo 2 
T>hn. Y de palo. 

Bxs. Cono té ha ido ? 

Dion Tal qual. 

Bas. Y qué traes? 

Bíon, Lo que traigo. 


te lo tic diciio otra veg» ^ 

Simón. Que me guardes unos barbos, 
ó una anguila para Don - 
Vicente. -■ ■- 

Di®». Quedo efiteradoj = ' ■■ 

Sim. Ahora manda én el lugir ^ ' 

y « preciso agasajarld, ’ 
Báí.,Tu guárdate lo qag qóisrr. 
como no sea este barbó. •“ 

A 


don. Mal te h'a ’daáó'Básilia, . 

porqué ese ya tiene atno, 

Bas. Entonces, dame U anguila. 
don. En eso estaba pensando.^ 

Bas, Pues sino dame las truchas. 
Dit)». Anguilas, trachas y barbo 
son pira cierto sugeto. 

Para 0oiT Vicedre. 
don. Un diablo. 

Basi Del mal el roénos. Quién es ? 
Dí 9 «. Quién es? El séñor Ü. Carlos. 
Bas. Vale un perul. No es bueno 
que siempre tenemos ámbos » 
unos mismos pensamientos ? 

Ve á lievarsélos volando, 
y cree que él y sus hijos, 
hoy no han comido bocado. 
den, Y te estás con esa sorna ? 

Saca dos panes, un jarro 
de vino , y medio pemil. - ' - 
Bas. Y sino quiere tomarlo? 
don. Se lo daíénaos con mañi 
como si fuera un regaio. 

B^s. A no ser por él j 'lú' y' yO 
no estuyieratnos casádes: 

- füé padrinó de ia boda; 

EOS dió quarenta ducados?; 
y á mas de eso , ja madera, 
para construir el barco. 
don, Y 'nos- quito de estar siempre 
por la boda suspirando, 
y .^^e ciertos pensamientos, ' 
que aunque son buenos son malos. 
Erfif. Es hombrcibien á carta 
cabal. . 

don. Y le tiran tanto 
con todo eso. 

Bas. Así va. el mundo,: 

DiffB,. Pero Bisiiia al grano. . 

Eáí. Miéntras qtre yo vby per eso, 
tú vé la pesca apartando. Vase. 
don. Del bien que entór/ces nos hizo, 
no debemos olvidarnos. 

Yo aunque no soy escrebido 
bí leído , ni he riursadó 
en Siiamanca la aquella i. 

que cursan tantos naranjos, 
que llaman fisonomía, 
sé que soy un buen christiano, 
y que procuro cumplir 


Comedia nueva en dos Actos. 


con Dios, y con mis hermanos. 
Snle Bis. Aquí está lo que has pedido; 

ve á llevárselo á Don -Cirios. 
don. Como que iré mas contento, 
que qnando sale un muchacho 
,de U escuela. 

Sale simón del molino , y le esfera al ott 
lado dei puente. 

Sim. Ya me trae 

Dionisio lo que ha pescado. 

Bas. Me concomo de alegna 

quar.do hago algún bien; entrambos 
sontos al revés de muchos; 
supongo los Escribanos 
y Alguaciles , que se alegrari ^ 
quando tienen que hacer daño. 

Vase con la pesca, 
sim. D. Carlos ya está caido; 
á que Viene regalarlo. 

Llévaselo á D. Vicente, 
que puede servirte de algo. 

Dio». Vaya, y vos rio Simón, 
pensáis como cortesano, 

Sim. Voy al sol que mas calienta, 
-="alo. 


Sin ínteres , ni 


— - , — re§~- . . 

Dio». Perdonadme s tio Sitnon, 
eso no va bien hilado. 

S¿»j. Este es ua cálculo , amigo,- 
que lio me puede dar fallo. 

Dion. Siga usted ese cálculo, 
que yo seguiré el contrario, 
y verémos á la postre 
quien sale mejor librado,. Vise 
Interin estos ves sos ha salida O, Cades 
muy cansado. 

Cari, En nadie encuentro consuelo? 
todos me han abandonado? 
yo perdí ia libertad? 
esta noche cumple el plazos 
Ay hijos ! Tomaré aliento, 
y después iré á buscarlos, se sitnti> 
Sim.D Cárlos: voyme al molino, 
no me venga á pedir algo- 
Sale.Bas. Voy a recoger las redes. 

Qaé tiene usted ? Q,;é le hadadO' 
Cari. No es nada. 
jS-íí. ü'ted no ha comidot 

quiere uued un- poco de caldo 
con unos huevos encioia? 

C(tr/. Te agradezco el agasajo: 


sacane un poeo de agua 
Báí. Buejio ! y está usted sudando ! 
No , no. Vase j ¡de c$n botella^ 
vaso j bollos. 

Cari. Yo no sé que hacerme 
para cubrir el desfjlco,- - - 
y socorrer á mi ama. 

En ninguno encuentro amparo. 
Bi-n dicen , que todos huyen 
di aquel que ha perdido el mando. 
&ale Bas Beba usted. 

Csri.- No quiero vino, 

Bas. y es verdad : ya está en el vaso, 
y con este par de bollos 
ha de colar : vaya , vamos. 

C4r/. No te puedo drsairar. 

Qpé ofrezcan al desdichado Afart. 
nías bien consuelo ios pobres 
que los ricos ! ; . 

Bas. Y en qué estado 

están sus cosas de usted ? 

Cari- Esta noche cumple el plazo. 

Bas. Bien que usted cemo es tan bueno, 
y ha favorecido á tantos, - ‘ 

encootrsrá quien le preste 
para salir del pantano. 

No suspire. Mi Dionisio 
por usted venderá el barco, 
las redes y la casilla; 
y si sirve para el pago . 
del alcance , ahí está todo. 

Ir á la cárcel Don Carlos 
por lardeada? Sí, ya bíxa; 
primero iré. nos entrambos. 

No somos desconocidos, 
ni tenemos.olvidado 
que quando usted de la boda 
nos pagó todos los gastos, 
había ya que duraba 
la miseria de seis años; 
y que en todas las Quaresmas, ■ 
per vivir enamorados, 
y pensar yo en mi Dionisio, 
y él estar en raiqiensando, 
si el Cura nos absolvía 
era con mucho trabajo. 

Para que usred se reo obre, ' 
vaya un bollo y otro trago. 
Porqué llora usted? 

Cari. Raen Dios ! 

Q.aé corazón tan hidalgo! 


El Hombre de Bien, 


Que estas almas na se encaentren 
entre el orgullo y el fausto! 

Bas. Anímese : ya vendrá 

del otro mundo Don Claudio, 
su amo do usted , y áese Agéare, 
Procurador , Escribano, 

Alguacil , ó lo que sea, 

que le hace á usted tanto daña, 

le ajustará la golilh. 

Cari. Tarda ya Basilia tanto::: 

Bas. Lo mismo estoy yo diciendo: 
á usted le est» engañando. 

Mire msied la Boticaria, 
la ama del Gura , el Hidalgo, 
y otros muchos que el Dotor 
al otro mundo ha enviado, 
ni tan siquiera han escrito, 
quanto mas venir ; y extraño, 
que haciendo- el ^mo lo mism», 
ccea usted que venga ogaño. 

Yo no^ sé que viage es ese 
que ni uno vuelve , y van tantos. 
Cari. Tu equivocas las especies; 
quando esté mas sosegado 
te sacaré del error. 

Bas. Pero , volverá Don Claudio ? 

Cari, Volverá , como los cielos 
le jireserven de un naufragio. 

Bas. ¿Y si le fuesen con cuentos ? 
Cari. No me dá ningún cuidado.* 

Bas. Como^ústed , por año y medio 
ha tenido en el palacio ' 
consigo una señorita, 
que de un Convento ha sacado 
de Madrid, por ver si aquí 
no padecía de flato 
histérico; puede ser 
qué algún mal intencionado 
diga que si frito fué 
y no se coció^, y el amo 
presuma que usted, con ella 
su caudal ha mal gastad >. 

C4rí. Sabe bien quien es Matilde 
y quien soy yo. * 

sale QioftisiO' iel palaciOt 
Dion. Viyi , vamos, 

los. niños ya están comiendo: 
allí tiene usted unos barbos 
que yo le regalo á usted, 
no li.y que estar tan cabizbajo, 
que todo se compondrá 
A 2 


Cofütdíá ftufVa 

C4r!. Yo te agradezco el cuidado 

aue te temas. . ,, 

eÍ . Si se ofrece alguna cosa avisadlo, 
que yo roe voy al molino 
4 ver si roe mandan algo. 

Vase al molino. 

SAlen D. Vhenteytl Escribano. 

F«. ¿f veis el caso'que hace I 
Miradle que sosegado: 

«■in o sirve la blandura. 

Esc Crea u^ed que no hay un quaTto. 
Vic'. Yo debo hacer roí deber, 

conforme de hacefto acabo. 

líC. Pita tener yo otra p^ena 
Í2u;.l á la que he pasado. ^ 

cA A qué v™J,i m.e™n.,,go< 

Has Oaé cara de bnbonazo - 
señor Don V,„met . 

Vase -con Im v^tella. - • _ 

Vic, Qué tenetno!? Cómo estamos í 

Hrr V fianzas. , é' dinero i 
A tas skt-e -cumple el plazo, 

V los quarer>u róit reales 
en queiha salido alcanzado 
han de parecer.; do , , 

se hará lo que está aurrdado. 

•solo teneis dqs camino^ 
ir á la cárcel , Ó el pago. 

C4tI.^Kg podría diferirse ^ . 

hasta que viroese el atnoí 

Frr.No señor , porque su no ^ 
tire manda 4:mi.lo contrauo. 

no se trata-i un kembre ho^mado. 
Vk. Si lo fueseis , en las cuentas 
procedierais roas exacto, 
orí. No me toquéis al honor., ., 
ni me .importunéis con c-argoss 
veis aqueste documenrit^ .■ 
pu»s si q&isiese en.sctiaTiOj- • i 
os haría ver k> injusto - = ' - 
que procede** ^ autos, 
v io' .justo que procedo- 
rrí. Ésos son efugio^ vanos: • u c 
por qué ao ioí preseñtais^í , 
cari P^q-íi- nobk y honrado. . 

Esc. Mediando ^ 5 %’ ’ 

mire usted por si Don Cnr.o,, 
vuelva usted per su opimon, 

y no ir.e porga eti el caso 

de tener que eonducir.o 


en dos jáctos. 

41 i cárcel; soy humano 
y sensible, y siento rouríio 
afligir al desdichado. _ 

Fií Usted señor Don Nacirso 
no nació para Escribano. 
fsc.Por qué? . 

Fie. Porqne es el primero 

que á prender no es inclinado, c 

V el primero que desea 

ahorrar costas en les • * 

£íc. A; í cumplo con mi empleo. 

Fie. Pero eso es /perjudicaros. 

Síc. Eso no os importa á vos. » 

Fie. A qué no hay un Escribano 
eue piense como pensáis . 

Fí¿ A que encuentro mas de quatro, 
tnas tie sei. ; y si hay algunos 
<3ué envilczcíu £Ste cargo, 
la conducta de los buenos 
sirve de exemploi a los roalos. 

. Vic. En qué quedamos § 

Cari, nada. 7 

Vict R.eparad que yo no aguaico. 

CArl. Un corazón inocente, ^ 

Tioríace de amenazas c^» 

Fíe. Inocente ? 

Cari. Sí, ir.ocente. ^ ^ , 

Fif. Yos nos querrais alucinarnos. 

No resultan en las cuentas^ ^ 

de agravio contra D. Claudio, 

.tres mil pesos? ' i 

cari. Si señor. , ' . 

Esc. y en esto no s«s culpado? 

Cari. No señor. 

£íí. Pues como es eso? 

manifestadme el arcano. j 

Cari -í 3 o puedo. . : 

Esc., Y vuestro decoro ? 

cari. Yo prometo vindicarlo. 

ViC. Có uj quándo, en vuestras cuentw 
no me dais én .data al año, 
la cantidad de mil pesos 
inveftidos en reparos 
■de casas , molinos , presas, 
continuación del cercado, 
y- otras supuestas mejoras 
hechas, en el mayorazgo 
de mi -señor ? 

Cari Es verdad. 

Vic. Y pensáis ^sjo? 

no habiendo hecho nada de 
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El Hombrt 

Pcsocupid del palacio 
jl quarto que en el tenei?, 
confórmeseos ha mandado 
por el Juez distintas veces, 
y de este asunto salgamos. 
ni- A dónde queréis que vaya? 

Qué os cuesta dexartne el quarto . 

(. Se !e he dado al guarda-bosque, 
y esta noche ha de ocuparlo. 

«íi. Yo os lo dexaré , que el ciclo 
BC me negará su amparo. 

Salt Matilde. 
if. Madama os consolará. 

’érl. No ofendáis su honor preclaro, 
que si os dexa impugnemente 
ser con los dos un tirano, 
es por s« mucha virtud, 
no porque no tenga brazos 
y poder::;- pe:0 esto basta: 
perseguidnos insultadnos, 
que dia vendrá que os pese, 
y no podáis remediarlo. 

7j/. Vamos, que las amenazas 
ahora no vienen al caso. 

Cari. Ya me falta la paciencia 
- pata sufrir un "malvado: 

nñ señora 1 
ric. Qué os detiene? 

Como ha acudido al reclamo, 

Q/irl. Vaya usted delante, 
que pronto sigo sus pasos. 
irit/Todo quinto le sucede 
ie está muy bien empiea...ra, 

, pues no. quiere desprenderse 
; de la causa de su atraso. 

Vans-t Al palada. _ 

iCarl Qué es 

[.ííií. Yo no puetío mas Don Carlos, 
voy á dar parte al Miotst o 
de io que uve está pasando. , . 

'arl- Pues que ha habido? Q, e sucede. 
Aai'il. Que de casa me han ecüado.. 
'¿rí. Lo mismo me pasa á mi- 
Aatii. Yo mas respetopno aguardo: 

se me apura el sufrimiento. 
cari. Se ha de hacer V. S. casg© 
de los periuicios tan grandes 
que le resultan ’al a mo, 
si Pega á saber su tío 
Dou Andrés que esta casa-*» 


de Bitn. 

de secreto con V.S._ 

Desde sus pri meros años 
está baxo su dominio: 
como í hijo le ha educado, 
y cuidado en la Nlatioa 
de ascenderlo y fomentarlo; 
le hizo dar una pensión; 
k fundó este mayorazgo, 
y aunque es pequeño, produce 
seis mil ducados al año; 
y ie ha ofrecido en su muerta 
per heredero dexarlo, 
con tal de que le obedezca, 
y esté siempre celibato. 

Por esto, para casarse 
contó con el Soberano 
solamente ; tuvo i V. S, 
en casa de su cenado 
el capitán de aiones, 
hasta que le destinaron 
á la Améíica; por esto, 
quando foé comisionado 
en las Corverxas del Rey, 
que salieron baxo el mando 
de su tio, para dar 

yQ^lta al mundo , en el raiUO 
de A trenomía ,p)or su órden, 
dexó los poderes amplios, 
y s4b límites á Don 
Vicente su apoderado; 
y para asistir á V. S. 
con mil cada ano, 

se valió de U cautela 
de mandarme que en los gastos 
y cargos los incluyese, 
dexándome -este resguardo 
por si acaso fallecía; ^ 
el Octubre hace qnatro anos 
que salió la expedición, 
y quien ha esperado quatro,' 
puede esperar algo mas; ' 

miéntras que viene , suframos 
V callemos un "secreto 
Qoe nos ha encargado tanto,^ 
dei qnal depende una herencia 
de quarenta mil ducados. 

JdatiL En obsequio de mi esposo 
yo callaría el arcano, 
y sefrtria con gusto 
el mas infeliz estido: 


Conudiéi nuív^ Actos. 


j pero debo consentir 
que por servir i sus amo?, 
sufra usted las vexaciones 
que le está haciendo ua malsradof 
Por cuidar de mi asistencia 
el empleo le han quitado; 
le han embargando siis bienes; 
le van i echar de pafacio, 
y quieren que satisfaga 
lo mismo que á mi me ha dado. 
Yo so puedo callar mas, 
y no piense usted que s) hablo, 
es porque ya no me queda 
que vender mas que el retrato 
guarnecido de mi esposo 
que tan cuidadosa guardo; 
hablo porque a ^ lo exigen 
los perjuicios que le causo; 
hoy me han contado que usted* 
pasa las noches copiando 
para asistirme en un todo, 
y lo que es mas , que ha dexado 
á sus hijos sin' comer 
por darniflo á nií, Elste rasgo 
de nobleza , debe ser 
pón otro recompensado. 

C4fí. De-lás hablillas del pueblo 
no deba V. S, hacer caso. 

MM, Pero en decirselo al Rey, 
digamc usted , qué arriesgatnos ? 
Cari. El qup Don Andrés infiera 
del casSíñieiíto el arcano, 
si toma el Rey providencia 
céntráfia a. su apoderado, 

Jlxíi/. Exponiéndose el secreto, 
no dará sobre ello paso; 
y resignaré mi pecho 
nuevamente á los trabajos. 

^ Cari, Aunque son muchos , señora, 
van de un consuelo mezclados, 
y hacen dulce su amargura; 
supuesto que los pasamos 
por un arop y un esposo 
digno de ser estimado, 
padecerlos én su obsequio 
nos debe ser casi grato. 
iiatil. Una virtud se.mejante, 
es creíble en un criado 1 
C/irl.No higo mis de lo qué ‘debo. 
iÍÁíil. Pero usted está demudado; 


le hso dado otro sentimiento! 
Ca>l. Me van i quitar el quarto. 
pero á mi solo me pesa ' ' 

el que i V- S, le han quitadg 
Pero á dónde se va V. S. ? ' 
Matil. A casa del Escribano, 
el qual me brindó con ella 
mirando mi desamparos 
mas como es hombre soltero, jr 
y todos me están tildando;;- 
Cari, Alas ya sale Don Vicente, ¿ 
y el sol camina á su ocaso: 
guarde V. S. este papel, 
que me importa conservarlo, 
ida til. Q;iál es ? 

Cari. Escóndalo V.S. 

Sale Don Vicente , y el Escribant, 
Fie. Dadme las llaves del quarto, 
Esc. EsperAd. 

Cari. Ay hijos míos ! Ya i h call^ 
los echaron. | 

Eíí. Enviad á sacar las camas. i 

Vic. Decid ne , no se ecnbagaronli 
Esc- Á o señor. 

Cari. Disponga usted f 

que' se vendan para el pago; I 
y aunque mi tr«ge es tan.pabB 
si se puede sacar algo, 
también me lo quitaré; 
pues el hombre que es honrado, J 
y no defrauda los bienes, 
se vende si es necesario ^ 

4 sí mismo , por dexar 
su decoro acriiolado. 

Esc. Yo no puedo consentirlo; 

ven tu conmigo á palacio. VM 
Cari. No me mire usted Matilde, * 
y* sabe usted lo tratado, 

Matil. Al tnirar tanta virtud. 

conteríer no puedo el llanto. 
Cífrí.No se sflixa usted por eso, 
ni se abandone al quebranto, , 

que quizá no está di^tante \ 

el consuelo que esperamos.' 

Fie. Y pues t'ene usted h culpa 
de lo que le está pasando, 
y no querei? ni podéis 
pagar por él el desfalco, 
abandonad luego el pueblo. 
Matil. Yo ofrezco luego dexirlo; 
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Q, El HoYihtc 

no porque lo mandáis vos, 

5, que de vos yo no hago caso, 
sino para ser el iris 
del bondadoso Don Cárlos, 
y haceros arrepeniir 
de un proceder tan villano. 

I Fie. Vale mas que calle usted, 
y viva con mas recato. 

Cari Hombre vil , abominable, 
qué hanpreferido tus labios^ 

Tú arreverte á profanar 
dei honor el sanruario, 
el dechado de virtud, 
el mndé.o del recato ? 

Aunque me tiene el destino 
I, de armas y valor privado, 
sabré arrancarte la lengua, 

11^ y e'i corazón con mis manos. 

Tic Yo no hago caso de un hombre 

C frenético , y despechado.^ 
atil. Pi'es haréis caso de rni, 
y -' haré que os cue-te bien caro. VdíC» 
yií. Yi t>cco falta. Mirando el ^elox. 
Cari. Hijos míos, 
i|)i¡ venid conmigo. 

Sale el Escribano j Dionisio con los 
colchones. 

lo irc. Don Carlos, 

’ ved ¿ donde lleváis esto. 

■fie. Muy poco has de disfrutarlot 
voy á ver si hallo al Alcafde, 
que la hora se va acercando, vase» 
Don Carlas s^he arriba hablando 
Ujj con el Escribano, 

farl. Me quedaré en el molinoí 
el molinero es honrado; 
me debe muchos favores. 

|íc. Tiene usted mas que llamarlo. 
barí. Tío Simón. 

/ Se asoma á la ventana el tio Simón, 
tim. Quién me llama ? 
tari. Baxe usted per estos trastos, 
que miéntras encuenrro casa 
pienso ir á incomodaros. 
tim. El molino no es mesón; 

si hav que moler aquí estamos. Cierra, 
pión. Tampoco lo ha menester; 

vivo yo señor Don Carlos. 
ta-fi Qué vas i hacer? 
pión. Nada, nada. Agarra los niños. 


de Bien. 

vamos á casa muc£i_icho>. 
cari. Pero hombre, si eres un pobre. 
nton. Mas lo es usted , vamos , vamos: 
miéntras haya molineros, 
que ha de durar hasta el cabo 
del mundo; en el rio peces; 
y tenga redes y barco, 
á. usted y á sus dos hijitos, 
y al otro de contrabajo, 
no faltará que comer. 

Basilia , allá te encajo 
estos hijos putativos; 
con que no hay mas _ . . 

que cuidarlos,como-si del matrimonio 
fuesen paridos por ambos. 
sale Basili a. 

Vaya entrar chicos , que en donde 
comen dos , cotnerán quatro: 
como mi Dionisio fuera 
un hombre despontentao 
á los pobres del lugar, 
ya Ies cantara otro gallo. 

Cari- Le enternece á usted esta escena? 
Eff. Soy sensible , aunque Escribano^ 
y á la infelice Matilde 
he ofrecido igual amparo* 

Dio». La carne de la perdiz 
no está bien éntrelos gatos* 

Basilia ? 

Bas. Qué hay Dionisio ? . 

Dion. Que ya estamos div.orciado» 
tú te casas con Matilde, 
yo con el señor Don Cárlos, 

Bas. Cómo pues? 

Dion. Cómo ? comiendo. 

B 4 X. Pero cómo es eso? 

Dion Andando. 

Bas- Acrueque de que no grites, 
voy por la mantilla, y callo, vas, 
Dion. Todo lo que yo disponga 
quiero que vaya arreglado. 

Sale Vic. El Alcalde no parece, 
de vista no le perdamos. 
sale Matilde , el -Hcalie ,y dguaciUs. 
Uat Vedie. 

Alcal. Daos á prisión; 

mandadle atar Escribano, 

Mat. Sino es ese , qae.es otro, á O. Fie. 
4lc. Amigo , venga la mano; 
ya vé usted como he cumplido. 


1 


o Coinídia ni 

Vk. Ya estoy m.iy ob'ígaio. 
fyian.Y por q sé le ilevio preso? 


Víc. A vo> no coca indagarlo. 


, c? 

Dian. Mire usted , si con la tranca 
pudiese yo evitarloir: 

Ale. Conducirle. 

SAlett lo-s Sims . Padre , padre. 

M-ítil, Ved que estáis equivocaio- 
C*rl. No se equivoca señora, 
que yo lo estaba esperando. 

Matil. Y el insulto que me ha hecho l 
Ale. Es del amo apoderado, 
y quiero qne cae nombren 
Alcalde todos los anos. 

■Esc. Don Carlos perdone ustedj 
yo no puedo remediarlo. 

Sg iievaa á Dan cárlos. 

Fií. Ha querado usted lucida 
con la querella que ha dada. 
NÍ39Í» Queremos ir con mi padre. V4Sf. 
Dion. Qué demonios de muchachos 1 
Basilia trae las llaves, 

V no te apartes del lado 
¿e Matilde. Vase siguiéndoks, . - 
Mari/. Qué es aquesto ? ^ 

■gis. Yo señora no lo entiendo, 
Ji 4 tíí. Yo si lo alcanzo , que el mñQáo 
anda hoy día trastornado, 
y ofrece castigo al bueno, 
quando recompensa al malo; 


/^CTO SEGÜN’DO. 


Vechg, Sale Perica de tÁítáor AmriiAna, 
Ver. Aquel parece molino: 
con efecto ; Molinero? 

Molinero ? Todavía estará 
, en el primer sueño. 

Ói*^*^*° demonio de gallo 
se oye cantar en el pueblo! 
'Veremos si aquí responden! 

Llama coa las manos. 
igualmente están durmiendo. 

A quién he de preguntar ? 

A los galios::; Caballeros 
gallo:;;: que yo así los llame 
no debe parecer nuevo, 
pues tiene mucho de gado 
casi todo caballero: ^ 
si yo tuviese una piedra;:: 


iVíi f'* Acias. . 

A ver si la eacu^ntro al uento 
ya. di con una, H» de casa::; y, 
viven aquí algunos muertos. 
Diia. dentro. Aquí solo vivea vi»} 
Per. Abre la puerta. 

Dion. No quiero. , , , . 

Per. Sabes dónde está el palacio ! 
Dion. No he de saberlo? En els® 
Per. Dímelo que ya tne canso 
de estar cogiendo el sereno; 
despacha , ó de lo contririo 
te pego á U casa fuego. 

Dion. Eso es otra cosa amigo; 
que no soy tan desatento, 
que á semejante atención 
corresponda tan ingrato. 

A mano izquierda del puente 
está el palacio. 

Ver. Hasta luego: 

no hay como las amenazas 
para humillar al soberbio. 

Dion. El tah boíTibre tiene azog» 
parece que es fsrastero. 

Ya empieza á rayar el día. t 
Per. También aquí están aurmie* 
Abran con dos mil demonios. 
PSc. Qaién es ? Desde la ventana. 
Per. Bixe usted á verlo. 

Vk. Parece que trae librea. 

Allá van , abre Mateo. Vüi 
Ver. Diera un ojo porque el amo 
se detuviera en el pueblo: _ 
donde hay gallos ,jhiy 
y aunque las zflen aquellos, 
siempre suelen escaparse ^ ; 
algunas del gallinero; 
y puede ser , siendo listo, i ; 
que yo coxa alguna al vuelo» C 
Mete de una vez la llave, j 
Criado dent. Sino encuentro el agn^ 
Ver. Así encontraras un::: ' 

gracias á Dio^ que ya abrieron. 
nale Oionisio con ios ninos. ; 
Dio». Ya no parece. Muchachos,^ 
acá todos, que tenemos , 


que ir á besar lipeg'J ^ padre 


lá mino; Jesús, 'qué pelos 
vosotros óos á estudiar, 
y tú á peinarte. 

Ni»a I. No quiero. 


Hombre de Bien. 

Díon, Sabe que yo soy tu padre; entre Vizcaíno , y Cazudo, 

y quando no , puedo serio, 
pues te puedo prohijar 
como que eres inciusero. 

2fi«í I. Yo soy hijo de Don Carlos. 

J)ien. Don Cárlos no fué travieso: 


el demonio del mocoso: 
como te muevas , te pego. 

Vino I. Todos son contra nosotros, 
-porque mi padre está preso ! 

Dien. 1 lene razón : pobrecito ! 

No ruedo mas con mi genio: Le besa. 
es buen modo de estudiar 
estar jugando al tejuelo? 

Ahora daremos lección, 
y después almorzarémos. 

Quién demontre me metió 
á padre de hijos agenos? 

_ Salen delpMaciq D. V'uente j Pencih 
Vic. Qué alegría ! 

Per. Vamos hombre. 

Vic Yo estoy loco de contento: 

( cómo no ha avisado el amo ? 

Per. Ha querido sorprenderos. 

, Vic. Se detendrá en el lugar? 

^ Per. Si se va á Madrid corriendo, 

Vic. Y Don Andrés? 

Per. Queda en Cádiz: 

vamos, no hay que perder tiempo. 

Vansem 

Díon. A dónde irá el bulle, bulle 
coB el Mayordomo nuevo ? 

Si traerá alguna embaxada 
de Polam ? Ya lo veremos. 

Vamos á-dar la lecciou; 

Christus. 

Viño í. Christus, 

Dion. A. 

iViño i. No quiero. 

éDiot!, Vamos , A , sino, no almuerzas. 

3 A , te rascas? A , qué terco 1 

le ahorcaría ? por qué no quieres 
^ decir A ? di? 

Niño J. Porque luego 
me hacen decir B. , .y después 
D E F. 

Diofí. Reniego 

de tu casta ! Es imposible 
que este chico no este ingerto ' 
por lo testarudo que es,** * 


entre j 

A ver tú , y te doy un quarto 
si me tienes mas respeto: 
que letra es esta ? 

Niño 2. B. 

Dion. Bruto, 

G. 

Niño z. Y es J. 

Dion. Mira el maestro 
ciruela , no sabe leer, 
y pone escuela. 

Vamos ahora á persignarse; 
luego el bendito dirémos. 

Niño i. Vámonos á ver i padre. 

Dion, A! instante que almorcemoí, 
Niño i. Dadme pan. 

Dioft. Esperare. 

Niño 1 . ‘Dame pan. 

Dion. Te daré un cuerno. 

Niño t. Vaya , denos u ted un poco. 
Dion, Quien me ha metido á niñero^ 

vanse 

SaleelEs ribajío , Basiíia , j Matilde. 
Ese, Todo esto se componía 
con mcstrar el documento, 
que le dexa indemnizado 
alcance que le han hecho. 

Miíí. Qyando él no lo manifiesta, 
sena! que no puede hacerlo. 
se. A usted la ha dicho lo que es ? 
Mae. De lo importante tratemos; 

saquemosie de Ja cárcel. 

Eíí. Si falta tanto dinero! 

Mi medallón de brillantes 
no pasa de seis mil pesos ? 

Esc. Si señora. ^ 

Pues entonces 

e.tá el negocio compuesto, 
nii Dioniúo, 
annque de primer intento 

?on piezas de áocho, 

en que ha hecho 

los Aron;S.f5? 


losArq„, 

hecho fraile. 

Y querrá hacerlo 
tu marido? 


B 


Cotnídia nut'oa 

EíC. Si es muy poco 
lo que vale. 

\tdt Con todo eso, 

poco de oqoí, y áe *"« 
el alcance juntaremes. 

Y si falta alguna cosa, 

un guardaples que teng 

de persiana, y un jübon 

„í,! STt bUnSTés-os pobre. 

prvf“óri‘v:rfm“d;io. 

Sale Dionisio ion los Tainos. 

Bion Vaya , tomad pan y queso. 

^0 1. Aquel «ene mas que y , 
tomadle que no le qutero. 

IQÍot r. Ni yo tampoco. 
j)m. Muger, 

por amor de Dios te ruego 
que no me traigas a casa 
esta clase de embelecos. 

En los seis años que he si 
de Monjas demandero, 
no „,e vi con eHoi' 

l,T;ení.s.le'’on''=biq-;;|<>b 
,.fUSde°.preSé.Tel¿r.l 
“ootedo ba. d' 

Ei«: Tiene. “’S» mi peso. 

S...NO han ....do en seK mu p 

los pericos del lugar 

jabeque con numra «sa 

si condesciendes en ello, 
puede sa'ir de la cárcel 
Pon Carlos? 

Píob.Eso es cierto? _ 

. srgo:«-'- 

-■"■4rie.:ro?¿;-o" 

S-í.’QuáDios ' 

Sl;.?>«ce“iil VVon Viceme 
fuese humano;:: 


gff dos Ácíos. 

SrlSolod-'™' 

Yo peg.»''» P^f'^y’iofclii 

puede*”et veng. 

L puedo «P'if 

s!.^vj:grinoiv- 


venga la mano , ’<^u esío 

va usted á dexar esrneo 

la opinión que hay 

de Que no Escrioanu 

cap?z de hacer nada bueno. 

Aquí están de mi casilla 
los títulos y procesos; 
á sirve me alegrare, 

V si-no sirven 14 hí Deo. 
uJt. El favor que f 

al infeiiz que esta ^ 

vo ofrezco recompensarlo^ 

apénas llegue 

que quizá no esta dista e* 
sitio roe engaña el deseo. 

Bas. Con qué sirve? 

Uat, Sí Basilia.^ 

Bas, Si sirve mi zagalelo, 
iré por él al instante. 

M4r. La vclunt^ te agrad^ • , 

con la casa, los brillantes, 
y lo que su buen 
í uniere dar, SI ese 
no fuese algún Caribe , P , 

dar á Don Cárlos alivio 

en su destino funesto. 

Y no. diga usted que y© 
esta joya me desprendo, 
no sea que esos villanos 
con sus impuros alientos, 
el candor de ro^ evo: 

vuelvan á empanar de ¿jg, 

V por Dios que no la vei c 

^uela aprecio mas que 

V solo la sacrifico 
ele la virtud en ©^^equ^j^jj^! 

Tsc. Usted n©, SS. 

21 ^. Peto está en Montevi 


Bl Hombre el 

Esc. Y no tiene usted en Corte 
parientes, amigos, y deudos . 

Mar. No señor i soy eXtrangera. 

Esc. No espera usted en breve iiiempo 
ver mejorada su suerte . 

Mar. A no ser ese consuelo, 
sin duda hubiera espirado 
á manos de mis tormentos^ 

Ni la casa , ni la alhaja 
se venderán í Sacarémos 
por rredio de un conocido 
moratoria del Consejo» 

Dífl«. Y qué esté el otro penando t 
Mas. Tu no consientas en ello. 

Dio'n. Qué se venda la casilla. V4se. 
B4f. Nos la pagará en teniendo. 

Mar. Dexa hacer al Escribano; 
vosotros no entendéis de eso; 
haga usted lo que convenga, 
todo en su mano lo dexo. 

Basilia , vamos. 

Sas. Cuidado 

con que le saque usted presto, vanse, 
salen Dionisio j los niños. 

Dion. Vámonos á ver á padre. 

Ni»o I. Le lleva usted pan y queso ? 

yo le he guardado aquí un poco. 
Dien. Solo por eso te quiero* yanse. 
Esc. Este cerco es de retrato; 
esta cifra , de rev erso 
tiene una C , y una M; 
todo es un puro misterio 
esta muger : su nobleza::: 
su carácter alhagueño::a 
En fía, sea lo que sea, 
en hacer bien nada pierdo, 
que si el mundo no lo paga, 
lo sabe pagar el cielo. 

Enteraré á Don Vicente 
del depósito que han hecho, 
y del dinero que añado, 
y le hablaré por el resto, 
a fin de que condescien d 
á dar libertad al preso; 
pero parece que viene 
con un oficial : es cierto. 

Salen D. Claudio , D. Vicente y Perito» 
Claud. Pero está aquí esa muger S 
Fie. Si señor ; luego hablaremos: 

Don Narciso. 


de Bien. 

Esc. Aquí OS aguardo. _ 

ric. No se vaya usted muy lejo*» 
Claud. Anda i despedir la posta, 
que hoy en el lugar ms ^uedo. 
per. Pues qué se ha olvidado Y. • 
del suspirado convento^ 

Claud. cilla, y haz lo que te mando. 

mañana de aquí saldremos. 

Prt. Así de comer gallinas 

se cumplirán mis deseos. ,^'*^** 
claud. Yo no creo que Don Carlos 
sea capaz de un exceso 
semejante. 

Fíf. Yo tampoco lo creyera, 
si los hechos no me lo hubiesen 
mostrado, 

Claud. Usurparme tres mil pesos ! 
Traerme aquí una muger ! 
Confieso que no lo entiendo, 

Vic. Poco tiene que entender; 
todo consta del proceso. 

En fin , qaando yo he tenido 
que dexar á otros los pleitos 
y negocios de su tío, 
y venir aquí corriendo 
á cortar, con los poderes 
•que V. S. me dió , el exceso 
de Don Carlos , y ponerle 
en la cárcel como reo, 
podrá V. S. conocer 
que es con grandes fundamentos* 
Claud. Entre creerlo y dudarlo 
está el ánimo perplexo. 

Fif. Oiga V. S. al Escr ibano: 

D. Narciso qué tenemos? 

Esc. Qjie ya tengo en mi poder 
el valor de dos mil pesos 
y medio. 

Fif, Q¿ién los ha dado 
Esc. Se han juntado entre diversos, 
Fif. No vé V S. como ahora 
va pareciendo el dinero ? 

Esc. Parece , porque Don Cárlos 
tiene amigos verdaderos. 

Dionisio cede su casa; 
otro ha dado dos niil pesos; 
y yo le doy dos mil reales, 
que es lo único que tengo, 

Claud. Y sois Esc: ibano? 

Isc. Mucho. 


1 z Comedia me' 

cUüd. Pues es grande fenómeno, 

Eif. Por qué , señor i 
C'Zíiaá. Porque todos 

los de vuestros ministerios, 
son bastante interesados 
con los infelices reos. 

Eíf. Se dice , mas no es así, 

que otros seguirán mi exemplo, 
que en toda clase de oficios 
pueden los hombres ser buenos: 
con que si á usted le parece 
á D; C arlos soltarémos. 

Vic. Qué falta? 

Ifc. Siete mil reales, 

Fir» Pues que se mantenga preso. 
CUud. Soltadle. 

Eíc, Quién me lo manda? 

ClaUd. Lo manda el señor de! pueblo, 
/Esc- D. Claudio, V. S, i.,. * 

CUud. Sí , el mismo; 

pero os encargo eí secreto. 

Ere. Con la venida de V. S. 

me he llenado de contento. 

Vic. Poniérdole en libectad 
es aventurar el resto. 

Cíííaá. Higa usted lo que le mando 
que yo necesitó verlo. Vase el Ése, 
Vic. A Y. S. le perjudica 
ese carácter tan bueno. 

Claad, Piensa usted que he de ablan- 
» ’ ídame ? 

Probará todo' mi ceño. 

Vic. Después que pague el alcance, 
y quede todo compuesto, 
á un primo que tengo er, Burgos, 
de- administrador pondíémos., 
C/<»íííí. Aquí hay picardía oculta; ' 
bastante me ha dicho en esto- apart, 
Miéntras que viene D. í áríos, 
dispondrá mi alojirriientó, 
y ocultará que he veDido, ' ■ 
pues no quiero cumplimientos. 

Vic, Pari que no le hable á solas 
me conviene volver luego. v^se. 
Claiid. De quiéñ podria informarme? 
Del EVeribanq que es bueno^ 
pero::: ■ 

SAÍe Dionisio ^ BásíHa , y les niños, 
jyion. Vamos á casa, 

CUud, Hablaré á este molinero. 


en dos Actos. 

Brfs. Con la manada de niños ^ 

parece gaihno Hueco. 

T)ion, Por qué te vuelves á casa? ^ 
Eas, Vengo á buscar unos huevos, 
que como está desganado... 
pía». Oyes , llévaselos frescos, 

y si puede ser del día, v use Bis, 

CUud. Pues qué tienes gallinero? 

Dion. Si señor ; mas soy yo el gallo, 
Claud. Ya lo dicen ios efectos; ^ 

puesto que en un pie de tierra : j 
tienes aquí tres poilueros. " • 

Dion. Estos son. de -otro corral.i ' c-'í 
Claud. En su porte lo coarprehendo¿ 
Este se parece todo al Mayo, domo : 
del .pueblo. ^ - 

Dion. Del palo saltó la astilla. 

C/(í«á rPsro y su padre? 

Dion. ,Euá preso. 

Cíií «i. Y quién cuida de ellos ? 

Dion Yo, _ j 

que me he metido á niñero, 

Claud. Toma este oar de meJailas, 
y hazles un vestido nuevo, 

ESítto 1. Mejor serán p.ra pad e. ' 
Dion, Yo haré de ellas lo que debo; 
Basi'iia , Basilia, ' - - ^ 

ya tenemos mas dinero, 

Sale Sai, _Pirz qué? - - i 

Dion, Para Don Carlos, • ' 

para sacarle de preso. 

Bas, Qcién te lo ha dado ? 

Dion. El señor, 

que es el hombre mas completo 
y cabal de todo el mundo. ‘ 
Bas. Conque es también de los núes- j 

(tros; 

esto es , de aquellos que saben ^ 
que debemos socorrernos 
iinosi á otros. j 

Claud- A :í Dios 
nos lo manda. 

Bas, Como de eso nos manda Dios, , 
y lo echamos al trenzado. ' t 

claud. Qué es lo que ha hecho ■ 
el padre' de estos: muchachos ? j- 

Dion -Muchísimo bien al pueblo: , 

remediar necesidades, 
casar los mozos solteros,^ 
querer que hubiese justicia. I 


El Hombre 

<:Uud. Pues por qué le han puesto 

(■Drcsoí 

Dtom Porque ha venido al lugar 
un deaionio: del infierno, . 
que ie persigue de muerte, 
y le han formado un p receso j 
que á- no ser ' el Escribano, 
que aunque^ lo es , está en el cielo, 
sabe Dios donde estarla. 

C/4 Ha usurpado algún dinero ? 

3as- Dicen que ha quitado al amo 
al pie de unos tres tnü pesos, 
y que se los ha gastado 
en mantener en el pueblo 
una señora : y que cosas 
no levantan , y qué enredos 
sobre la tal ? Pero á fe 
de Ba.ilia Cantue o 
que mienten ,, y que xemientent 
lo mejor que están diciendo 
es. que están medio casados, 
y aun casados por entero 
sin iicencii de ninguno; 
mas. yo señor no lo creo, 
porque •-i ella es muy mirada 
lo es También ei padre de estos. 
Dion. Mire usted , yo los he visto 
muchas veces en paseo 
fuera de' lugar , y en donde 
ninguno pedia verloc, 
y á fe de Dionisio Bravo, 

I que no he visto nada en ellos 
de lo: que se suele ver 
en semejantes paseos: 
i no se agarraban la^ mano, 
ni andaban en cuchicheos, 
iban con el mismo modo 
que sí fuesen por el pueblo. 

■€Uiid. Eso será que los dos 
se han casado de secreto. 

Í4Í. Mire usted , recien venida 
toditos dieron en eso; 
pero en breve la comadre 
( que guarda bien un secrete } 
que no la hablan llamado 
! fué á todo ei lugar diciendo. 

\I>ion. Si usted , por sus prepios ojos 
se quiere cerciorar de ello, 

I vayase con Basilia 

que va á llevarle, unos huevos. 


deBie». rj 

"laúd. Yo haré por verlo después. 

Bm. A Dionisio. vase, 

pian. Hasta luego: 

con el permiso dp usteq 
voy á poner el puchero, V4st, 

Claud. El informe’ de estas gentes 
corresponde á mi deseos: 
pero esta muger::: nie tiene 
con macho desasosiego: 
veiémos que dice Carlos, 
y de ello, deducirémos 
la verdad del hecho. El viene. 

■ salen 'Carlos j el Isfrihano. 

Cari. Quién me llama ? 

-Esc. Un cabsliero. 
cari. Y quién es I 

Claud. Yo. , : 

ASÍ que lo ya á bahía lo . tconocey 
y el gox .0 se la Í-. 

Ofi. .Señor , v.5s!... 

de alegri» hablar ro puedo: 
que he perdido vuestra gracia 
de vuestro semblante infiero; 
pero habiendo yo cumplido 
con mi deber , nada temo: 
sepa V- S. que conmigo::: 

Sale Vic. Todo queda ya dispuesto. 
Claud- Qué he de saber, diga usted» 
Cari: Oigame V. S. en secreto. 

Claud- A qué' fin , qa .ndo resultan 
de los aiitos sus excesos, 

-/No es verdad? 

Esc. Así es señor. 

claud. Hia sido grandes sus yerros. 
Cari Yo sé que soy inocente. 

Vic. Sienipre responde eso mismo, 
y jamas .lo justifica. 

Cari Porque sé guardar secreto, 

. Claud, Apénas iiegue á Madrid 
todos de dudas saldrémos 
Cari. Si V S. gusta de pirme 
saldrá de ellas en el pueblo. 

Claud. Lo cierto es que á usted le 

c í r, , < culpan. 

i, 1 «táeste pliego. 

Cl4ad Lo que abulta ! De dónde es ? 
Per. De Cádiz. 

Claud.^ Con lacre negro ! 

Quién te le ha dado ? 

Pfr. El Teniente de Navio, 


Coi^f .iia ntteva en dos Acias. 

D. Eusebíc y qu« pasa i Madrid Cláui- Ay Maúlde ! Socorredla ? 


en posta, 

Clojié. Te conoció'. Le veróiios. 


Líe-, 


riu De qui^á será, que le causa 
tal conmoción, al leerlo ! 

Claud. €^án mezclados de anaarguras 
vienen siempre los consuelos ! 
Aunque ya puedo hablar claro * f«rP. 
y descubrir el secreto,, 
resuelvo distmalar 
hasta averiguar el hecho. 

Vic. V; S. se ha puesto triste. ^ 
cUud. Me ha desazonado el phe^. 
Volviendo pues al asunto, 
carga D. Cárlos mil peses 
todos los años en obras- 
Fie. E>e eso dimana su exceso. 
cUud. Y en qué bá invertido su im- 
' ■ (porte? 

Cart. Me hace callarlo el respeto. 

Fie. Los malversó; con la dama 
que de Madrid traxo al pueblos 
y en fin , no ha sido tan mala, 
que dos mil pesos ha . vuelto. 
Ninguno ha sido mas que ella, 
que yo todo lo penetro, MítaaIFsc^ 
cUud. Qué es lo que hay depositado? 
isc. Estos brillantes. 
cUad. A verlos; 

esta Joya es de Matilde 
k cifra lo está diciendo; 
id luego per esa dama. vast el Err. 
C4rl. Corazón mió alentemos, aj^srt. 
ciaad. El informe que me ha dado 
D. Cárlos, el aspecto, 
y la cifra de mi esposa 
me han dexado satisfecho. 

SaleDion. Loque tarda Basilii; 
pero ya llega á este puesto. 

Salen tí atilde ^ Basilia y jf el Escribano. 
Uat. No podrá usted venir á buscarme 
á mejor tiempo. ^ 

Qué tenemos ? 

E/c. Ved que os llaman, 

Mat. Y quién? 

Claud. Yo : el señor del pueblo. 

Dion. El señor del pueblo ! Zipe. 
Bas. Ay Dionisio? qué hemos hecho ? 
Dion. Hemos dicho la verdad, 
y con ella á nadie temo. 


^Q.-UQ. goZfO no muero ? 
Sabéis quién es esa dama? 

Fíf. L* autora de los excesos i 
de D, Cárlos. 

Claud. Vedlo bien. 

Fie, Señor, bien visto lo tengo. 
clmd. Pues esa á guien vos llenas ' 
de afrenta, de vilipendio 
,es mi muger, es mi esposa, 
y la señora riel pueblo. 

Llegad todos á obsequiarla, 
y á tributarla respetos. 

S<t/e el Alcalde j. mozos. 

Mat. Ay l .que has perdido lahere® 
con descubrir el secreto. 

CUud. Ven á mis brazos Matilde 
á disfrutar de mi afecto, 
pues de ocultar nuestro enlace 
ya cesaron los respetos. _ 

M.ir. Mira quatro almas virtuosaSi 
Claud. Su virtud así agradezco. 

Lot abraza- 

Bas. No te enfades si me abraza. 
Dton. Al revés , antes me alegrOi 
claud. Usted sé ha quedado absotí 
Fie. Cómo ignoraba todo esto . 
Claud. Sí , pero yo le encargue 
que mirase con respeto 
á D. Cárlos. Pero usted 
le ha depuesto de su empleó _ 
para dárselo al sobrino, 
y ha infamado poco atento 
á un hombre y á una mugef 
que son de virtud modelo: 
quítese usted de mi vista, 
y no provoque mi ceño, . 
que al mirar tantas calutpniaí 
se ha apurado el sufrimiento. 
Fie. Puede que le pese ^ ^ 

Claud. Nuestro amo y mi tío ha tnu 
de todo quanto tenia 
soy ya el único heredero. 

Mat. Qué dices! Perdona el g®* 
de un involuntario afecto. . 
Claud. D. Cárlos , tome usted CO 
al señor. 

Dton. Aquí te quiero 
escopeta. 

Caü. Mire V. S. 4 M 
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El Uonhrs 

Cl«J.Noh»y ve volver 

Pero qué es «sto , Matilde, 
cómo has dexado el convento \ 
Corro estaba allí encerrada, 
y nunca la daba el viento, 

V padecía de ona cosa 
Jue se quita con regüeldos. 

De tedo eptedo enterado, 
á todos premiar ofrezco. 

Señora , V. S. perdone. 

Uat. Tedo olvidado lo tengo. 

SiffJ. Si usted quisiese ini casa.« 
cari. La fineza te 
%m. Ahí tiene usted 1°* 

» que yo ya no soy rriae^ro. 

* aquí^ya estamos de sobra, 
r-Viira vámonos adentro. 

‘ C 4 W. Vo queréis que os remu^nere 
el favor que me habéis hecho - 

* E 4 f. Si usted nos necesitase, 

oos encontrará de nuevo. 

^ doSa 

Til proceder de los dos 

4ebe corregir el vuestro 

* que ha sido bastante duro: 
vos pudisteis haber hecho 

» vuestro deber , sin faltar 
á los sagrados respetos 
. y la humanidad , m alar , 

¿ candor de quienu: no quiero 
recordar vuestras incurias 

ofenderlo de riucvo. 
y alcance que me hicisteis, 
fo invertí en los alimentos 

f que yo daba a mi señora 

y órden del amo en secreto: 
para mi segundad. 


Je Bien. 

me dexó aquel documento . 
que mostré, y del quai pudisteis 
inferir algún misterio^ _ 
pero como vos llevabais 
en todo , fines siniestros, 
atropellasteis por todo, 
vos sabéis hasta que extremo 
vuestro rigor ha llegado, 

V llegó mi sufrimiento. ^ 

Pero ya que el cielo quiso 
4ar á mis trabados premio, 
aclarando mi inocencia 
cuando lo esperaba méno?, 

■yo os perdono mis agravios, 

V con D. Claudio intercedo 
iara que os dexe en su casa; 

. .disimule vuestro exceso, 
y me permita en las cuentas 
«tiatatos con miramiento: 
soy hombre de bien , y todo 
el que se precia de serlo, 
castiga con el perdón 
los agravios que le han herao. 
cUui. A la vista de estas gentes, 
mi admiración va creciendo. 
jiJe. De esta clase de 

se encuentran pocos modéios. 
vamos al palacio esposo. ^ 
CUvíi. Vamos allá dulce dueño, 
jtlc. A recibir del lugar 
los inocentes obsequios. 

Cari. Y el infame detractor, 
el maldiciente perverso, 
que por su vil corazón, 
juzga el corazón ageoo, 
corrija sus procederes. 
ttios. A la exempl . 


jttí 
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